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utsrnísumSE:XOR:

SI hu biese consideración bastante ii acrecenta r­
la natu ral desconfianza con que tomo la palabra
delante de un audi tori o por tan tos títul os dig­
11 0 de respeto, ser ia la de que se inaugura en
<'1 presente acto, no una simple apertura de
eUl'SO tan solo , sino una nu eva época para la
pro fesi ón de las cienc ias y de las artes libera­
les. Tal debe ser en verdad el efecto de las su.
premns disposiciones que tienden ;Í dar ri los



buenos estudios la unidad y el enlace que entre
nosotro s les fallaban, y que ron modificaciones
mas ó menos esenciales han reformado los dife­
remes ramos que los componen. 'Ellas devuel­

. yen á la .Escuela , tomando esta palabra en la
siguiflcacion mas lata y mas honrosa , el presti­
gio que se le debe y que es necesaria condición
de su existencia , la impor tancia que las facul­
tades de nuestra mente en ella ejercitadas , las
altas materia s que abraza y los efectos pOI' ella
producidos en la humana sociedad, merecen y
reclaman.

Los estud ios de los divers os aspectos del hni­
verso físico y moral que en los pueblos nacien­
tes ocuparon á uno ó á pocos varones elegidos
VOl' el cielo pal'3. guiar y adoctrinar á sus seme­
jantes ; que se separa ron en seguida r se despi­
di eron para pasar á diver-sas manos )' ser (>S­

Lud iados con atencion esclu siva por diversas
inteligencias , vuelven á hallarse sorprendidos
en acord e unlon , multiplicados en progresi ón
infini ta.• ensanchados hasta desconocidos limi­
tes , y nó como antes red ucidos ¡í. prá cticas in­
mediatamente dictadas porla naturaleza ó á un
centou de aforis mos de fácil recordacion , sino
en riquecidos con variad as investigaciones y con
porten tosos inven tos. Los conocimientos cuyo
gérme n puso en el riuimo del hombre 1n mano
del Hacedor , dándolo que los fecundase con la
observaciou de sí propio y con las rela ciones



. ' ~
flue es tablecer dobla con la naturaleza materi al
en cuyo seno rué colocado, como en un futuro
teatro de sus pndeccrcs , de sus goces , de sus
triunfos y de sus méritos: conocimientos enea­
minad os á la conservaci ón de su existencia, al
desenvolvimiento de sus potencias, á la con­
templ ar-ion de las maravillas crindas ,:í la ndo­
rncion de su divino Autor, al goce de las armonías
de su propia mente y de su corazon ; conserva­
dos con religioso respeto y con tran smisión no
interruuípidn en man os de los pntria rcas , en­
cerrados por el Oriente debajo de cifra s mis­
teri osas, adivinados y embellecidos por la Grecia
vivnz, propagados con el habla latina , acogi­
dos en épocas tumul tuosas á la sombra de los
altares ó ensalzados en opul ento alcázar úrahe ,
aumentados durante los tres últimos siglos y
difundidos por sendas aun no frecuentadas ,
fértiles en resultados ora nocivos , OI'a saluda­
hles , siempre grandiosos ; acaban de recibir en
nuestra Espafia , como anteri ormente en otros
paises , paz y armonía y enlace bajo la pro teo­
d on de l Esta do. Al d ársela el Gobierno de S. M. ,
:11reserva rse su direcci ón moderada , salva á la
ciencia de los vaivenes il que la esponen el ca­
pricho indi vidual ó el mu dable imper io de la
moda : sñlvaln de Jos medios de osadía ó de es­
cludalo con que el cient ffl co y el artista se es­
fuellan en ocas iones en dar á sus obras curso
público; forma un poder inm enso que influirá



en las ideas , en las opiniones y en los actos de
las generaciones futuras ; da cima :1 un sistema
vasto é imponente que , si se CYi L'l el estremo de
menospreciar los fru tos del est udio )' de la 1II t:,'­

ditacion solita ria y las individuales creaciones
del genio , debe dar creces nl invisible imperio
del pensamiento, hermanar las ciencias y las
escuelas, aproxima r' sus puutos de contacto y
deslindar sus esenciales límites , y proporcionar
:l cada una de ellas aquel cim iento y aquel apo­
yo que solo les granj ean los estudios preceden­
tes y uusiliares.

Ocasión oportuna sed a la presente de umni­
Iestar en 1111 cuadro general el objeto y los nde­
lantos de todas ellas , avivar el noble orgullo (IUC
sus tareas inspiran , y sorprender la atencion
con el mundo de ideas que el hombre ha criado.
Ocasion seda de mostrar- cu.in de buen grado se
ausilian )' hermanan; cuánto, por ejemplo, el
que estudia las diferentes propiedades de los
t'lIel'pos aprende del que los considera en sus
abstractas relaciones con el es pacio; 01que debe
j uzgar del mér ito de nuestra s acciones y dar les
su snncion terrestre , del moral ista tlue examina
los elementos que opera n en nuestro únimo , o
del facultativo que indica los casos en que la \"(1­

Iuntad deja el e ser señora de los óq~a ll os; el que
se consagra :i aliviar las dolencias de nuestro
('llerpo, del que vive en com uulcnciou con el
nmnblc pueblo de los vegetales : el que pre tende



("OlUlIOl"{' I ' p OI' medio de la palabru , del g randio­

so especuiculo de la historia ; el que 1:1describe,
del es tudio de 1:Is importantes formas civiles
que presiden en los pueblos al arreglo de 1:.1 111 '0 ­

piedud , ;¡ las nupr-ias y funerales , paces y (.'0 1'(1­

Ilaciones ; y cuanto fi nalmente ganan todas estas
discipli nas en ponerse bajo el ab rigo de la lteli­
gion , en ser pOI' ella sautiücadns y en beber de
su fuente viviflcadorn. Podriaso habla¡' tnmbien
de aq uella sahi cl urfa csquis ita y fuudum en tul ,
hija del talento y hermana de la moi'Igcraci on
y de la tem plan za de es pír itu , (lile si bien (ll'es­
cinde :¡ veces de las formulas que las d elicias
udoptaron , pertenece ;¡ todas e llas , las nhrazn
en su esencia y es de todas ella s la llave verda­
J era. Desprovisto erupel'O de los conocimientos
que pal'a ta l esposicion seri an nec esa rios , ani­
mado hacia los var-ios sa beres de UIl I'espeto que
me veda tributa rles yagos é ins ign ificantes en­
comios , recordaré :i es te sabio aud itorio nfgu­
nas ind icaciones sobre la importancia del estudio
de la literatura , puesto que á él he dedicado mis
fuerzas débi les , y que se me acaba de honrar
enccmcndrindom e la euse úanzn de una de sus
enu j flcaciones.

Los resultados prácticos del cuuocimient o de
las bella s lcuns como provechoso ausifiur pa!'a
los dem ás csu.dlos , demuéstrnlos la reflexion
y comprué balos todos los dias la espc riencia .

•

•



Considerado el a rte de decir- corno el de la
simple emi sión de la idea , da f:icil ent rada :í
la meditación sobre varias operaciones del es­
píritu. COmo la 'patabra no es mas qne el pen­
samiento comunicado, as i el pen samiento se
reduccd la palabra no pron unclada , :í la I"l:t­
labra pensada. Nó en di versas ocas iones ni con
dones dist intos nos conced ió el Supremo Artífice
la facultad de formar-juicios y de form ular 0 1':1­

d ones , es decir , de marcar en "el espírit u ó con
los órganos ora les la re lacion ó depend encia
entre dos objetos. Por manera , que solo cnbe
incongruencia ó di spa ridad entre la idea y su
espresion por ignorancia de los signos cc nven­
cionalmentc adoptados en el que piensa, ó pOl'
abuso de los mismos en el que habla ó es cribe.

t:;..; de ahí que lo ambiguo ó '"ago del pensa­
miento trasciend e inmediatamente :i su espre­
siou , y que la incuria ó inexactitud en la tiltima
deben mas Ó menos tarde convertirse en des ­
cuido ó iuco rreecion en el pens.1 .' ; que quien
desconoce los recursos del arte de decir, carece
del de desenvolver, de dar vida , de rea lizar sus
ideas; y que si prescintlimos de escepciones fri­
ciles de espllcar, lo que moteja mos de mal t'S ~

crito debe califica rse de mal, incompleta , inefi­
cazmente pensado , y lo que electo juzgamos de
la bella csprcslou , d ébesc las mas YCC('S :í ideas
acertadns , observaciones conducentes , profnn­
das reflexiones . Es de ahí tambicu fIlie las



Ilacion es q~e mas han descol lado en 1l'l1':15 . en
artes , en cultura, poseyeron un id ioma copioso
y fecundo en man era s. )' giros ap tos :í esprcsar;
las variadas modificacion es y gráduacioues in­
finitas del pensamiento. Asi n.o nos estrn fraru
que corno iuiciacion a los arcanos de este , 1''''-'''
ñernu algunos fil ósofos al uti lísimo es tudio dI'
la geo metr ía el profundo de la gramát ica, ins­
pimdora , segun ellos, de un a lógica lilas amplia
y flexibl e cual conviene á los negocios de la
vida y á lns consideraciones morales : el estudio
de las variad as formas de la oracion.donde , Sf'­

gun un a escri tora justament e célebre , son las
palahrus a la vez signos y objetos , cifras l~ imá­
¡{en!..':'.

Si de los prin cipios de la gra mática y de I~

pr imeros elementos r etór icos con aquella ta n
ínt imamente enluzndos , pasam os lilas adela nte ,
no dejará de sor prendernos cuánto á hombres
estudiosos y liados :í investigaciones titiles han
dañado la falta de es tud ios liternrios ; el erro r
en demasía vulgarizad o de cree r natural lo tri ­
vial é indi gesto , sencillo lo común ~. completo
lo mal escogido ; la carencia de aquel tino , de
aquella cord ura , de aquel discernimiento y
buen gusto que solo se ndqniercn con el estudio
de las obra s maestras del ingenio humano , y
que tan ueccsat-ins son al halla zgo , elección y
buena disposici ón ele materia les. Aun bajo el
solo aspecto de la clm-i dnd á que pr-incipnlmeute



aspiran y :" que tan opuestas juzgan las lla­
madas tlO I'(~S de ingenio , no la consiguen
ellos sino yerta y hinguida , en gT:lII manera
apartada de la verdade ra perspicuidad, vira y
penetrn nte , que pone en provechoso ejercicio
nuestras facultades intelectuales y las fuerza ~i

recibir profundas impresiones y luminosos prin ­
cipios.

\' no se diga que rara adquirir tamañas ven­
tajas basten los primeros rudimentos del arte
rle bien decir, y que como ocioso y vano solaz,
deben dejarse á pocos las ulteriores investiga­
clones literarias. Cabalmente el que ii aquellos
rudimentos se atenga poseeré solo la letra
muerta y desconocerá el espíritu de la litera­
tura. Seria p OI' ot ra parle apreciarla en Sil ínfi ­
mo valor, si no se la considerase como un arte ,
como una facultad independiente, enlazada, si,
con la moral y la histor ia , pero que tiene sus
propios limites, posee un terreno apa rte y ejerce
su imperio privativo,

La mas exacta noción que nos sea dado ad­
quirir del signiflcndo de una palab ra tan usada
m illo mal deflnidn , se hallnni indagando qu é
calidad COIIH lI1 )' raz ón de paren tesco presentan
las varia s Ohl'.15 que caen bajo S1I jurisdicción.
La histot-ia, destinada á recordar sucesos quP
tuvieron Iugnr en un mom ento de la vidn tlc la
humnnidrul, p Ol'O con circunstancias y ejem plos
fecundos en ense ñanzas p:lra todos sus pcn odos:
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1;1 5 med itaciones fil osóficas , especialmente las
que dicen relaci ón al hombre moral ; el subli­
me tu-te de la ora toria que dirige los pueblos ,
salva las inst ituci ones , defiende la existencia y
el honor el e los buenos , y qu e ha asccnd ido d
eje rcer el alto mini steri o de con turba r las con­
ciencias dañadas pam intro d ucir en ellas la paz
del Señor , so n los géneros principal es que se
comprenden en la enseiiauza de la elocuencia,
v <Í la literatura pertenecen no solo por el este­
rior vestido de la palabra, sino tambicn p OI' la
parte simpática )' arrobndora que enfraila n, por
el a rder int erno que las an ima )' qne es ley
obligatoria de su grandeza, Ardor amorie, segun
Cb-eron , sine quo qllllln in t'itd , 111m in etoquen­
[ ;ti nihil maqnum r[fió potest. Entu siasmo que
en el género litera rio por cscelencia , ('JI 1.-. poe-­
sía qne los antiguos llamaron ace rtada mente
una elocuencia mas san ta y encumbrada, a/l ­
glls fior sanctíorque cloquenlia, es nó puna
parte intrtnsccn y necesaria , sino la esencia, el
todo ; nó un med io pal'a la eonseeucion de fines
ul teriores, sino el objeto de sí mismo y la esfera
de sus propias operaciones. Y aun si queremos
dar ri aquell a palabra la cstension debida, veré­
mes pcrtcnccerle de derecho cuanto semejante
en sus efecrosri los de la literatnrn producen los
bellas artes por medio 'de sus pm-ticulnrcs len­
guajes : cuanto dicen nl ulmn ú h ':l YCS de su velo
de colores , de sonidos ó de mármoles,



Este afecto que domina al poe ta , al orador y
al art ista , inspira sus composiciones , preside
en su ejecución y J ebe ser su resultado ; afecto
nacido en un cornzon fácilmente sensible á lodo
lo grande, noble y generoso , Ó profundament e
impregnado de una propensi ón impor tant e , en
una fantasía inventiva que abraza todos los as­
pectos gra nd iosos y halagüeños de la nntum lezn
y quc por medio ele ella busca un 11/a,.; allá, un
orden de seres lilas Leila y marnvllloso: nusi­
liado y servilla por una inteligencia sagaz que
est rae y profundiza la esencia de las cosas y

. sorp ren de los secre tos del cornzon humano , y
por una memor ia cuerdamen te enriquecida con
observac iones, hechos )' estudios; este afecto de
ternura , esperanza , terror ó embeleso se dirige
:t una par te importante de nuestro sér, :í una fa­
cultnd estensa y poderosa , á la facultad de per­
cibir In helio. Ora se la considere COTllO el eJer­
ricio de un solo órgano , de un sentido disti nto
y espec ial, ora COIIIO el compuesto tic nuestras
inclinaciones mas acendradas, lilas puras y des­
interesadns , 110 podrti desconocerse que las
obrns que ha inspirad o contienen el trasunto
idealizado de nuestra existenc ia , Sil ensueño
vivo y significn tiv..o J el aroma de sus scn timie n­
los y el recuerdo de sus épocas capita les.

La memot'In de la CUila, fnlgll bat el am agado
ya por las' tempestades del infor tunio ; 1.1 ele la
pureza de la infancia y de los breves tlins de sil



felicidnd ; la del encanto de las juveniles ilusio­
Hes [ay! bien pronto mm-chitadas ; la de los dul­
ces y santos vínculos que se forman bajo el tedio
pate rno: la del cayado que el señor de la familia
coloca en las manos del adu lto á quien debe sos­
tener durante su peregt'ina cion sobre la tierra ;
1:1 de los pri meros acentos de una pasión pura
que lleva al hombre al ind isoluble enlace, hase
y ornato de la sociedad civil , en que halla él
la suüsfacclon de"los vagos é Íntimos deseos de
su alma y una especie de consngracion de sus
tra hajos ; la de la lucha del anime que aspira :í
1:1 vi rtud con los objetos esternos y con las pro­
pias inclinaciones interiores que á ella se opo­
nen ; la del respeta Me imperio de la an ciani­
dad y de la esperiencia : la de las sombras
dibujadas por las gasas del lecho funcrnl :
la tri ste dulzura de los recuerdos y los halagos
siempre renacientes de la espem nzn ; el vacío
llue siente el al ma en med io del ruido y de la
vanidad del mundo y que le al isa n que no es
cae su centro; los dolores qne [)ol' su inmcnsi­
dad al'gll)'en la del espíri tu que los concibe : el
aruorri la naturaleza visible qne se nos presenta
no solo como satisfaceion á las necesidades
físicas , sino como cuadro general de movimien­
to , armonía y belleza ; la tendencia :i lo infinito
(I ue buscamos vanamente :í u-a ves de los objetos
de esta vida, para nosotros tan cara ; hasta el
levantamien to sobre estos mismos obje tos l :i
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la cuntemplacion del Origen de los elites y del
Pr incipio de la vida " . tales so n las ideas domi­
nantes en las gra ndes literaturas, los eleme ntos
que las constituyen, las voces de dolor y los
cantos de ventura qne nos tran smiten. Todo ello
encuentra en la poesía su mas bel la esPI'CSiOIl ,
su aparici ón mas natural, sus mas significativos
símbolos. Y a unque es verdad qu e en las "arias
literatu ras se o)'cn acá )' allá los gr itos tic una
pasi ón individual , de una alm a solita r ia , de
una Salo Ó UII Alece: todavía el carácter gene ral
de cada una es el del pueblo que la ha produ­
cido, y forma ella algo qn e :i este pertenece ,
algo pri vativo suyo, pel'O que al mismo tiem po
le es supe rior.

El que estudia el hombre interior () el éster­
no , el mornlistn ó el historiador halla rá en las
obras literarias el mejor legado qu e nos 11'3115­

mitierou los pueblos fenecidos ; )' si llega :i re­
COI Hk'cr que nada perdieron un Dante ó un
Shakspeare en mira r la hu mana criatura á la
luz del entusiasmo y de la fa u tnsin , )' nó de
una manera rea l y ordinaria sin o ideal )' típ ica,
s i encuentra en sus variadas esposicloucs de la
"ida las mas uni madns escenas de ira , de orgu­
J!o, de zclos y de remordimientos, y de paz , de
amor y de beati tud , lilas ndmi ra ni toda vía los
pocos y tal vez gl'oseros monumen tos ({ue HO
reconocen autor , qu e fueron lentamente elabo­
rados por la imagi nación de un pueblo en tero ,
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y que con tienen );1 mas íntima revelaci ón de su
espír itu, de sus man eras y de su género de exis­
tencia . Déban sc á 13 mo me ntánea inspirncion
del poeta ó á un sentimien to cualquiera C~

bijado en el seno de muchas generaciones,
ofrecen las gra ndes obras artísticas , en me­
dio de su libre tendencia á lo mar-avilloso ,
una verdad intrínseca , una profundidad de m i­
ras á que no siempre ha alcanzado el racio­
cinio.

Pasemos los ojos por la historia, )" "arios de
sus hechos singulares tal 'fez y poco atend idos
se convert irán en fenómenos naturales bien
que interesantes producidos por el afecto de lo
bello. Desd e luego y entre mil oscuros y mons­
tru osos milos darémos .con.Ias tradiciones del
mund o primitivo que bajo geroglíficos diversos
nos recuerdan una pri mera y feliz edad, la ca lda
del hombre, la loca rebeldía de las fuerzas ter­
restres , su lucha con el cielo y su vencimiento ;
rayos de verdad vistos entre nubes de supersti­
ciou é ignoran cia , que solo disipó la revelncion
en los anal es de un pueblo privilegiad o. veré­
mos mas tarde á la ingen iosa antigüedad perso­
n ificar sus in stin tos acerca del poder de la con­
ciencia , de las penas venide ras y de lo vacío de
nuestros afanes , en las Eum énides , en Sisifo ,
lxion y Tántalo, mientras engrandece la mem o­
ria de los primeros promovedo res de la civiliza­
don , héroes á quienes el cielo concedió el am or

,
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y la fuerza, domadores de monstruos y cond ur­
101'es de los pueblos.

De estos primitivos y escondidos manantiales
hehio Homero padre de los poetas y el mas pa­
triótico y popular que entre ellos ha existido.
Pintor de aqu ella época heroica , que llamarse
puede la aurera de las naciones , no le cupo eu
suerte retratar los caudi llos de una oscura ra za
guerrera , sino los predecesores de un pueblo
riq ufsimamente dotado,y elegido para depósito
de la cultura orienta l y para cuna de la euro­
ltea. Deben los poemas de Homero conside rarse
como el primero y mas importan te monumento
del genio heléni co y como los maestros n ó de
los vates tan solo, sino de los lcglsladores , ora­
dores é histor iadores de la Grecia. Y ¡j esta poé­
tica influen cia rlébesc en parte el carácter agr:l­
ciado y armónico que adqui rió la cultura de
aquel pueblo singular, úni co en las p áginas de
la historia .

Allí la poesía formó á su capri cho lo pasado,
la belleza se sentó sobre jos altares, y la 'fOZ de
UIl hombre elocuente decidia de los negocios
ptiblicos. Allí los imperantes prescr-ibian leyes á

la música , á la danza y :í. los juegos púb licos ;
las lineas de una arquitectura purísima in ter­
ceptaban el limpi o azul de los cielos, poblaba n
las ciudades milln ros de estatuas que el escultor'
temía que se asemejasen demasladamente al
hombre , y numerában se los capítu los de 1<1 hl s-



ten-ia con 105 apellidos de las nueve Jlusa s.
Allí platicaba n los filosofes en las fl'(' 5(':15 ca­
lles de un jardiu , esplicabau pOI' medio de las
leyes de la armonía los movimientos de las es­
feras 1 Ó se elevaban con las alas de uro de la
poesía á la con tcmplacion de las mas altas ver­
liados que era dado presentir al humano ingenio.

Houm , discípula de Grecia , no la igualó en
Jos dores de creación , ni del esqulslto sentido de
la belleza ; pero la primitiva austeridad de sus
costumbres , la severidad de sus temidas leycs ,
los grandes destinos :í que rué llamada , dieron
un sello parüculnr- ri (as obras de sus bellas nr­
les. Aun en las de pública util idad, en sus vías v
acueductos, el alma alti va del romano se hubiel'~l
desdeñado de no dejar el aire de gra ndeza que
l'espira en las lápidas yen los pergaminos que
nos han transmitido su hahla se nator-ial . Em­
pleada la elocuencia en mas alt o oficio que en la
plaza de Atenas , se enseñorea de la suerte de la
ciudad eterna y del orbe entero , y "parece en
f'l foro semejante á ti lla llama destructora ó fe­

"cunda. Magna etoouentta, sicuí flamma materüi
ulitur, el molibus eaxitatur, el urcudo ciares­
cit ( . l. Al propio tiempo los ana les roma nos ocu­
pados en trasladar las siniestras imágenes de
Cntilina y de Tiberio , recuerdan con respetuosa
)lt'ctliJeccion las tal vez semi- fabulosas figuras
de Homa heroica , los Tulios , los Ntunas y los

1' ) '1 -.." D ó"' ''C _ 4. U n . _
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Horacios , ~' dejan como rigurosa historia ~í la
créd ula poster idad, los que acaso no era n en
su orfgen sino poemas con que aliviaban sus
rústicos trabajos los primeros moradores de las
Siete Colinas.

Mas ¿cómo el habla del Lacio , aba ndonando
los modos saturn inos y los lesbianos , se sujetn á

recibir la grandiosa forma paralela del vers ícu­
lo hebrai co , repi te los cánticos trlunfnles qU t~

mandaron abrir las puertas sagradas del tem­
plo de Salomon, ó las querellas que suspiró el
israe lita á orillas de los ri os de Babilonia ? Es
que aquellos canta res proféticos envclvian los
destinos de la humanidad , )" aquellos tr iunfos
ó quejas de la Iglesia primitiva eran la íigum de
las glorias ó padeceres de la que recibid la ley
de gracia. - Una nueva filosofía , una poesía
nuera, una llueva y potentfsima elocuencia vie­
neo ;í ser la espresion de la idea "'j del sentimien­
[a cr ist ianas, los mas puros y eficaces que hayan
dominado al hombre.

Estos acentos de paz no tard an en ser ínter ­
rn mpidos por los pasos de mil legiones que vie­
nen del septentr iou : páranse los guerreros ger­
Ill:1 1l0 S , r apre tando á sus lab ios los escudos,
murmuran el sangriento y áspero bardito. Lla­
mados ;\ azouu- y ;í ren ovar la tierra , dejan :í
sus descend ientes las usan zas traidns de las sel­
vas , bonnu :í largos trechos las huellas imprc­
sas po.o la civilizuciou antigua , u-nusfo ru um el



idioma y siembran los gérmenes de toda una li·
teratura .

Los pueblos nacidos del caos de la época ba r­
bara presentan de nu evo el cuadro de la "ida
heroica , y los ArLús , c árlcs y lloldanes pasan á
ser los Aquiles y Ayaces del mundo moderno.
Sucesos grandiosos determinan una nueva cul­
tu ru: viaja n nu evos filósofos á regiones apartad as
en busca de la sabiduría ; convertida la arqui­
lectura espiritualizada en espléndida manifesta­
cion del pensamiento religioso, vístesc la tierra ,
segun espres ion de un contemporáneo , con el
velo de blancas catedra les ; el pincel devoto ani­
ma con angelicales imágenes los lienzos de Sie­
na y de Plorencia ; los ensangrentados escudos
se embellecen con los elegantes emblemas de la
galantería y del hcnor , y la uarracion épica se
reviste de la hechicera forma de la balada.

Al llegar á la era en que desatada la razon
humana Invade as¡ sus propios dominios como
los que no debiera recorrer sin guia , aparecen
Rafael , jfilton , Tasso y Calderón como guardia­
nes de la sagrada llama del entusiasmo, en tanto
que los legítimos representantestl e aquel período
intelectual, los Bacones , los Galileos y los x ew­
ton present an en sus fren tes pensadoras el sello
de gran deza que conviene á varon es eminentes.
Vernos finalm ente en nuestros dias recobrar el
instinto de la belleza sus primitivos derechos ;
1'(>S01l31' la citara inspi rada (lO I' el genio del cris-



I iani smo , como auguradora de d ias lilas felices.
en el primer momento en que la Francia des­
causa de sus pasadas agi tacioucs : encnntur to­
das las regiones de la tierra las trovas del tilti­
1110 bardo caledon io : res taura rlu civiliznciou (,1
carác ter magn ífico ljue en el siglo XVI la udor­
liaba ; Ilegal' el ingenio tud esco nl de 01'0 de su
literatura ; r('gcllcl":U'SC las art es phisticas , ynd­
quirir el de la nnísicn maravilloso desenvolv í­
miento.mieun-ns toma :í forma r parte de la edn­
.ncion primera y ,I€' las cos tumbres domést icas.

naja est e plinto de vista , si bien uuscendcn­
tal , tlnico verd adero , nos npnreceni la litera­
un-a , n é ya como Hila simple mnnifostncion 11(·
lavldn hum an a , sitio como UB agente pode roso ,
y hermanada no solo con aqu ella ciencia mora l
'Iue examina las cansas determinan tes de nucs ­
tras accio nes , sitio tam hien con el arte 'Iue in­
,Iica e inculca los deberes. Víncu los estrec hos
la unen se únlndnmente con la p:II 'le de la virtud
que esc ita r exa lta, bien que nó e n tanto grado,
con la otra parle que prohibe y limita . Lo heli o
)' lo buen o , idénticos en ~1I origen , mumamen­
te se predicen y reclaman no 11l{'nOS en los in­
div iduos que en las naciones . Eleva el pri mero
1'1a lma á regiones superiores :í 1:15 qu P el iute­
ros y el egoísmo dom inan , ennoblece sus senti­
mieu tos, cu ltiva sus inclinac iones dcrcchas , y
dispénela :í la grnciu y:i la elegancia moral . El
ejt-roicio de tallas las hellas artes que lo eSI)l'("-



san demanda un santuario puro é incontami na­
do , un corazón exento de los venenosos hálitos
del vicie, yla profunda serenidad de unn concien­
cia acorde consigo misma. Guardémonos pues
de cstinguir esta hoguera de nobles y generosos
afectos )"de altas aspiraciones ; y si á pocos es
dado animarla y vivif lcarla , contentémonos los
dentas con reanimamos á su p lll'O calor, ). con
\"01 ver los cansados ojos á con tempIar su esplen­
dor suave..... j Eucuntos de la imagiun cion! j llu­
sienes de la inocencia! ¡Feliz el que os siente
p OI' la vez pr-imera y sigue la senda que le iudi­
cais ! j Feliz el que durante la carrera de su vida
se reconoce digno de recordaros , )' puede senti­
)'05 de nueve sin m"ergonzarse de sí mismo !

Permitnseme , III mo. Sr. , conclui r uconsc­
jaudo á los jóvenes el estudio de la literatura ,
ora se considere como el de la enunciación de
las ideas 1 ora como el del hombre moral, ó
bien como un medi o de avivar y emlelleccr- el
amor :í la virt ud. So se crea sin embargo q U('

les presente el instinto de la belleza COIllO guia
única y siempre segul'a : persuadido de que su
simple satisfacción 110 basta :i dam os la felici­
dad , y de filie en nuestra Ilaquezn tomamos :í
menud o la voz de nuestros apetitos por la voz
de In bello , recon ozco que la tln icn, 1:1 infalible
norma de las acciones se halla en las proscrtp­
cienes del deber. - He meno.


